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Los titanes y Noé: un ejemplo del sincretismo
cultural de la comunidad judía de Alejandría
irsús M. NIETO
Summa ry
Ihis essay allus to prove, by rneans of an illustrative example. thc cultural syneretísm
exísííng in the Jewish eoínínunity in Alexandria during the Hellenistie period and the first
centuries of (he iínpcrial epoch.
‘Fhis cultural symbiosis is clearly reficeted in the literature of this period, both in its
formal aspecís and in its contents. This essay speeifncally centres on sorne passages of the
Sibn’Ilinc O»ac-lc-s- where fue Gí-eek lale of iñanomachia iningles wilh Iba Biblical stoíy
c,fNoah merely flor the purpose of propaganda of the principIes of Jewish religion. AII this
is expressed in a mythological language invested with greater authority and aceeptaííce in
a .lewish hellenized aírnospherc.
La Diáspora del pueblo judío ha dado lugar a una abundante literatura que
evidencia el grado dc sincretismo cultural a que llegó este pueblo en la Antiguedad.
Quizá la zona más fructífera, en este sentido, sea aquélla incluida entre los
diferentes reinos helenísticos, donde ya desde antiguo habia comunidades jLídias
plenamente asentadas y helenizadas’. En concreto, la cosmopolita Alejandria del
helenismo tardío contaba con una comunidad judia muy importante2. Y es,
precisamente. aqui donde se inicia el corpus de los Oráculos Sibilinos3, que en
opinión de M. Simon’, representan lo más profundamente helenizado en forína
y en el espíritu que ha producido la Diáspora de lengua griega.
Acen-ca de la presencia literaria del judaisnio en cl ámbito cultural helenistico vid. BARIt,VDl.
- R. (1985>: .lc’,-.s ¡o file liellcnLs-t/c Woí-lcl, Cainbridge; y (Dt.L[N5. J. J. ([986): Retacen A/Ñas ancí
.lc-,-í,xc,leo; New York.
De los cine’’ barrios de Alejaindria, dos se cc,nsideraban judios, y Filón (1,; 1-Yac-e. 43) <:alcula
en un mil íóíí el ilúmero dc la población judia de Egipto, c-/? BELL. II. 1. (1924): leas and (.ln-/%i/ans
¡a Ew’¡íu, London,
- lina panorámica gencí-al de estos círáculos puede verse en la introducción de SUÁRI-i. ni LA
TonEl:. 1 -1. (1982): Onáciílos Sibilinos, traducción, introducción y iotas, en l)in>. MAculo, A.. (ed.)
([982>: IíácuiIhs dclAntiguo Testamento, Madrid. vol. 3. Pp. 241 y 55.
«Sur quelqíic-s aspeets des Oracles Sibyllins juifs>s, en l-Il-IL,LHOLM. D. (cd.) (1983): Apocal>píi-
un clic’ Mccl/ic-, -u-ancc,n Woí-/cl cíncl ¡líe Nean L’ast (Proc. of tlíe ¡ nl. Col. un Apocalyp tic i s ni,
ltppsala, 979), lilbingen. Pp. 219-233, p. 219.
(ní¿;;/c-r,nr’.y¡l¡- /ú/o/og;’,¡ (‘¡As-/i si (Evitídio; griegos e indoeuropeos>. u a-. 1 (199 l ), 95—106. E~l - t fis - donipí alease. Madrid.
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Esta obra es un claro ejemplo del inevitable sincretismo, producto de la
coexistencia de la cultura judía bajo la dominación helénica, y se aprecia en
numerosos aspectos, tanto del orden formal como de contenido. En concreto, en
este articulo vamos a ejemplificar este sincretismo en uno de los mitos que
aparece en el libro III de los Oráculos Sibilinos5.
Al igual que el resto dc la literatura bíblica y apócrifa, los OS desarrollan temas
que pertenecen a la tradición mitica. Son muchos los relatos miticos hebreos,
griegos, orientales, etc... que se incluyen a lo largo de la narración teológica6. La
mitología es un instntmento para una mejor explicación e ilustración de
determinados principios, en este caso religiosos. De ahi que la mayoría de los
mitos sean de tipo teogónico, cosmológico, escatológico y similares3. En concreto
vamos a centramos en un mito de este tipo, el conocido relato griego de la lucha
dc los Titanes y el biblico de Noé.
Dentro del conjunto de los apócrifos del Antiguo Testamento los Oráculos
Sibilinos ocupan un puesto singular en este aspecto. A pesar de que su contenido
religioso es judío, y después cristiano, su forma es griega1. La lengua, el metro
y la mitología, en su mayor parte, son griegos9. No podemos olvidar que estos
oráculos se compusieron, al menos el libro III, en la comunidad judia de
Alejandría, es decir, en un ambiente muy helenizado, tanto en la lengua como en
Precisamente el núcleo originario de este corpus está limitado a los libros 11 al V, fechados entre
el siglo II a.C. y el! d.C. En concreto para la problemática eronologia del libro iii, vid, las diferentes
opiniones de NIKII’RoWvrzKY, V. (1970): La tno/sich,íe .S/bylle. Paris, pp. 195-225, y CoLLIN5. i. J.
(1972): 77w Sibylline Oracles of Egypt/anjudaKní, Missoula, Pp. 28-31 y 52-72. No obstante, para
los problemas de datación de cada uno de los libros sigue siendo fundamental la obra de (IEFFCKFN
i. (¡902): Komposition und Fntstebungszeit dc, Oracula Sibyllina. Leipzig.
SCHMIDr, E. (1982): <4-lésiode el l’apoealyptiques>. QS 8, pp. 163-179, analisa la presencia de
algtmos mitos griegos, principalmente de Hesiodo. en la literatura apocaliplica judia del helenismo,
y concluye que el mito griego es reinterpretado y acompailado de elementos judíos tradicio,xalcs para
servir de resistencia a la dominación griega. Nosotros inisínos, en un recienle articulo, «El n,ito de
las edades: de Hesiodo a los Onácados Sibilinos,,. P’a,c,ítia (en prensa), hemos podido comprobar el
proceso de readaptación de un mito griego a los prilícipios de a religión judia.
Para un comentario de estos mitos en los Apócrifos del Antiguo Testamento, cf Dliv MA-
eno, A. (1984): Apácr4¿s del Antiguo Testamento, Madrid, vol. 1, pp. 123-133,
Como ya indicó FONTENROsÍ, J. (1981): Tlíe Delphie Oíacle. Berkeley-Los Angeles-London.
p. 172, los Oráculos Sibilinos de la tardía colección judeo-cristiana siguen las convenciones de los
antiguos versos oraculares griegos; el contenido puede ser judio o cristiano, pero la dicción, la lengua
y las fórmulas son las mismas. El hexámetro de los Oráculos SibilPíos presenta rasgos métricos,
prosódicos y formularios propios de la tradición oracular délfica, cf nuestro trabajo El líc’xchnc/,-o de
tos Oráculos Sibihno,s, Amstcrdam 1991 (en prcnsa).
NlíclpsowrrzKy, op. eit., p. 71, recoge mtíy bien esta idea, «¡a Sibylle espose son credo
monolbéiste Irás strict cn usaní d’unc tcrminologie partielícroení einpruntée á la laíígue icligiense de
Ihellénisme et que évodíue 1-lésiode ou Orphée».
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otros múltiples-aspectos culturales. Se trata, en definitiva, dc un público
practicamente «griego» nl que se pretende llegar con estos oráculos, y por tanto
es necesario hablarle en un vehíctílo y lenguale lamílíar, sin olvidiar los ternas
tradicionales de la religión y cultura judias.
l.a mitología griega se convierte aqui en un artificio literario con el que se
pretende ganar en autoridad en el ámbito judío helenizado y, también, en el
mundo pagano”’. La propaganda político-religiosa’’ de la comunidad judía de
la Diáspora se sirve de este instrumento para introducírse en la esléra cultural
grIega.
Vistas estas consideraciones previas, pasemos ahora al análisis dcl mito de la
litanomaquia en el libro II de los Oráculos Sibilinos. El pasaje se sitúa tras la
hisloíia de la Torre de Babel y antes de comenzar el catálogo de pueblos y
civilizaciones que serán objeto de catástrofes. Según su opinión más extendida,
éste sería el comienzo originario del libro III. y lo anterior sería una adición
tardia o que expí icaria el sentido del mito. Es un mito de tipo teogoflico Y
cosmogoníco presente en numerosas culturas, al menos en el ámbito del Medio
Grie u te’ <y por canto situado al comienzo de todo re la tu divi no. Ile ah i el alan
si nereO síno oriental, j Lidio y griego que refleja todo el pasaje. y que vamos a
poder comprobar a lo largo dc este trabajo.
LI sibilista pasa directamente del mito bíblico de Babel’4 al mito griego (le la
1a finalidad de sincretismo mitológico esiitanomaqLlia. este explicar el origen
de la guerra entie los hombres, según palabras textuales’
- - Fista es la pri ne- i pal fu ncion dc lis abundantes expres i enes lormi.ílarias do tidlilie rti 5- II e¡i od u
que aparecen a Idi largo de todo el e-capín- a juicio dc RADKL. U.: <sSibylleií>i. klc-P;c-—Paiilí. 5, col.
l5S-16l.
Jo nl o a esía tioci óa - en tinestt-s i trabaj ti atíl es citadio, hetnos deníostracío el salsir titétrí«o de tal es
expresiones. pv’- 271-358.
¡ A pesar cíe q tte ac[ tít nos e-entrare ni os en el aspecto ni 1 ológ «o de esíe leste. no ptícleroos pasar
por alio cl [líerte elemcii te po II tico cíe estos ci rAeu los, cenio prcíi esta ecintra la do mi ‘ación cxlninjera -
cf por ejemplo, Ms,uíí-;u.l-s«o. A. ( 987>.- «DalIa Sihilla pagana alía Sibilla cristiana: prolezia «cune
sicíria della religione» IAl 17 pp. 407—428.
A si [<‘¡‘[cxiigua c 1 ini roo L ícia,íc o. Di;--. mil. - y i t~, 6/. Ní & ‘rut fM<F í71< -. op. -4. i,~,. 60 y
ss., cotí abundante bibí ‘0<t ti i 1 respeelo.
¡ -¡ Ah tui día níes datos -ohí u las Ii teruturas leogón i cas pueden ha[la‘sc en la inirodí ‘ceió e a la
/t-sft{rífiitf sIc 1 lesiods¡ dc Wi si Nl L-. ([966). Oxft,rd.
(3-’,. 9. 1 —9. 0 u c ‘ 1->. Do líbico esta lii síOria está si tuací t tras la eno mención cíe ii.,da la
desceíídcneia de N ¡.i¿ quu su cxttunde por ;nuehas regiones.
Ru<pu u to a 1 1< ecli ciones seguimos para 1 lesiodo la de Soi Msi~n 0 (970>: 1 tc.sioc// llícogoií ia.
o/ida c / l)f 1 Sc;;;íífíí. Ox ltrcI para Icís Orácu/os SiP//Pi o.s la cíe (ji -~ 151< i-> - .1. (1 9(12>: l.)ic Urac ii/cf
5/Ii ii//o o 1 cipsi e s- para los tex ttís lii bí i ees la edición cíe RAIl’ -5. A - (1 935>: Scy;f it’gi;;tcí. 2 voL.,
Stíít tea i u i eitnp r [982 >. ( 3,mo trací nc-e i enes al castel lttno te[, rotlneitnos en cl ca sc’ cíe Hesicido la de
l’i-vi -Y. 5 S.l 5< ‘luís. ¡5. (I 978>: Nc-Jode. OPios- t- P’-agníc-e lía-. Nlad‘-íd: pa a Isis o ráeu[cis la ya
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Atútj ¿‘~or’ápy~ aoXépou urávtcoot [3potoiotV.
flp’on1 7ÚP c fipooq a&rtj iroXéporo Kwrapfl.
III. 154-155
El mito de Crono y los Titanes es reinterpretado por el autor del oráculo, y
presenta una serie de diferencias con el mito griego, que vamos a analizar
seguidamente. Veamos el texto:
Kai f3aoíX¿uoc Kpóvo; ¡<al Wráv ‘laizvróq te,
Faítj; ÉKVa wtrora Kai Oó0avoú, oO; ixáXeooav
Éiv0pornoi yaiúv -re K(si oúpavóv, oóvoí.ta Oévzc,
O15 VCK& tOL xpértto-rot ~oav xíSpóROW áv0pduto>v.
773100W 51] gC¡’L
5CI 7U1flt KWrC< ¡<tt~po éKctryrou.
KaS [3ccoíkeuoev áKaoo; ~xosv 4po; oúb’ í~ccqovro-
ópKot yáp ‘ Éyávov-to rarpóc u~píóe; m §IK&tctt.
ttjVtica Si> 71a-rpéq mkec>; x~~; iKato -yi>pco;
Kas á’ t0avev Kat zafon; úir¿pJ3aoítjv óp&moív
bEtvflV notf~oavr¿; Éar’ éúúcfiXou; iptv cbpoav,
5; ltUv¿oot l3¡’o-rofotv ~xov ¡3aotXa~ ISa ngtjv
¡<aL ~tagúoav-ro Kpóvo; Turúv re apé; ai>rob;.
-roo; Sé - Pétj [<al Faja wt2~oot¿yaVó; • ‘Asppoóí<ztj
Anicú-rnp ‘Eo-rfl~ m cUrtóKa[ió; nC Atóvtj
i>yayov éc spíXíu y ouvaycipacai. JSaoiXs~aq
lrávaq ú¿SeL9ctoú; e cruvaípou; -líSé Kat
áv0púrrouq, ol c’ i>oav ¿<y’ txLttaWC pSE o¡<pcov
ieal Kptvav [3czocúfia Kpóvov ráv;cov [3aoult:úeix’,
oúveKa -wt rp¿o(3icroc~ étjv ¡<ti’ t:is$o; &pto-to;.
ópKouC 5’ aS-re Kpóvrn F¿yáXou; Tur¿cv úwéOtj’swv,
[di Opt.w’ ápocvuitv ci Sow yt.vo;, 0v; ~kcoí?.~iotj
<túró;, ¿itas’ yflpéc; -re Kpówo KaS coipa xéXryrac.
ojirtóte ¡<ev Sé - Ptn
1 IÍKS1], 7tapCt u~vS eKáOtjvío
Ftzi>ve; Kas ttKva ¿itéoníov áI)otva xáVra.
9fl>~ea Sé (oov< s-icov atipé tyrpi rpéípso0ar.
áXX’ 5-re -rf>v rpc-ráns’ yevs.tjv -riÑe aó-rvca - ¡‘sitj.
ri¡O Hptjv ,tpo)rtiv KW. kiwi YSov óyoahtoírnv
Ot)Xu ytvo-; ÉSjov-co 7t[)04 aú-roibq áyptot áv¿pe;
Tt-tflveq. Kas ¿Itf:tra - Péu1 nCKEV ápOtCvti zaisa.
óv -ra-¡áco; Sctlteicvs: Xá0p~ USíu m -rpíipeoOac
i:; (bpuyítjv -rpEtq ávdpa; ¿vópicoc< Kpffrac ú?-.oúca-
citada de SuÁac¡ ¡ib I.A roki4 n. E.. y para la Biblia la traducción de NAS >1<. 1. y Ct}i’ ‘N5i.\, A.
(1974>. Madrid>
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-rouvcKa mt Al’ ERoivotáotivO’, órítí StímátyOtj.
Ib; 5’ titvrov; S¡íatqcyc 1 Iooc¡Súowa Ka0paíov;.
-ro phov tiO [lXoó-rcova- PSq t¿K¿ Siti yuvaiK(oV
AcoSovqx- zrapiouíwa, ¿(kvótex’ uypcx wt%co0a
l-ri>po>tot> itortitotc) KW CL; Éi2cti tupato óbcop1 lx
1ví:tÉó, Kaí íív o-ru-yxov KaXt&ouotv.
i]VtKti 5’ flKouoav Tt-rflví:; xa¡Sa; éóv-ra;
)-siOpíov, oO; ~oneípc: Kpóvo; - Peír1 ir. oóvc.uvo;.
i:0fiKov-Ía St mt iratSa.c ouva-ycíparo 1¡-t¿cv
Ktií 9 I:ty 11V Seoioioí Kpóvov - Pcítjv nC oóveuvov,
Kpu
tjfi:\- 5’ 1» yaui[ ¡<al t’ (contol; tq<ikaoocv.
<o.’ 7-rs: S~ .rtv t.cKotSGtiV [0101 [<¡‘tirepolo Kpóvoco
i-xct <31 ¿iti]-{í:tptiV 2-rOfa4toV [tí:vtix’ ]St; Kt)SoLtDV.
aI’irí] ti For «pyt rotctou t( VtCOOi [lpotoioi.v.
71p<ori yíip u: [3poroi; añrr[ jroktítsio Ka-tapZfl.
cal {c~-rs: lttáecciot OeS; KtiKOV
‘cal Rúnau ‘/eveat E í-rávcúv ~S= K póvo ic)
&ar0avov.
III [10—158’’
~‘ ¡iY se hiciertítí «oíl el poder Cí-csníi, Titáií y lápeto. hijos excelentes de tierra y cielo 1:’ Icís
chic los hciinbrcs habian II imido tierra cielo al ponciles iíorohre, porc[ue ellos fuertín los síus
ílestaeaclos ile [ci, seres linníanos> A suertes h -ibian echado para cada tino la tercera parte de la
el-rl’ - y e ¡‘cl:’ un, ¡ cstist ‘1 reináiS tío cii su poi e’oíi y iio combatían cii li-e si, pises uramen to ¡ab un
claclc¡ a s¡s pudre ‘. el eputo uní iistíí 1 íltonecs llegó cl tiempo del final de la veje-, del padre y.
nl’tu ‘sil ni ente, i‘it’ rió [cis bu os enmel ‘eudc, terrible l:ran sgrcsión cíe sus juramcntt,s, se 1 ansI’mii a
un:’ ín u tua cli scoid i a í,oí er quien Ii ibrí i cíe mandar sobre lodcís los mciita les con real IioAia: y-
eísíii Fa tic ro u ( - rí,ítcs y lílín etítre 5’ ‘ti.,, Re i ( ca- ,Xtrodita, c[ nc ttnia las coronas. 1 )enuéter. 1-lestia.
de hiei-ni¡sas Iren-as, y- l)icítte ci, euncítu cion tic tince o 1’ la aiii is 1 ací. tras rení t ir :í todíís los í-cy es; y
ieiiuí:íi,os, eoiisangtsinec¡s y. otros Fc,,, b ‘es. que procedi aíí de «ti iii’ srnu sangie y cíe sus iii 5 nícis
‘es. Y cl cci clier, ix clic, cííiiit, re,-. tiro ni, sc,líre todos ciii ¡tra, va que era el mayor roas
graciacío crí stí apan eííc-ia- A su ve, - r i tóii impti«ci a ( rt,ii ci grau cies ja raílueiiuds: cu e no Iiabrití cíe
crí:’ U clesceííclene ti :í lgt tía de h ¡jcís ‘-:5isuies, para ti.s- i rcinaí- él cuando la ve~ez }- itt ¡t/c,Pa a trono
tu ea’ izartí u -
Cada ve’ q tic Re:’ par i a. .i un tcí a ella se sentabais ci s Ii iaííes y- cíe<ped azaban a 1 od os [ci,-líij os
y a -‘iii es, u i ciii -a s c~ tic perro i 1 itín cítie todas las liembr:i s se ri arail vivas «‘iii su ití adre - Mas «tía udc,
Sr icíce ‘-It ve, parió 1:1 soberaila Rea. cíe sí’ vicíltie sali ti p rini cíc, FI erlí y- - :sl ver «oit s os cij tís c tic
ertí deseenile ííc a le‘ticiii ti:’. se iiia rehuí-,’ n «isis [cls su ys o aqu cli cís igie stcs Iioííí b res, 1 cís ~1~i tunes. Y
etiiitiiiciticiiin Retí ptiriii itn hijcí s—tiróíi,. c~ííc cii scguid:í. oeultaiíicnle y pcír su cuetíu, ti 1-rígía
cnt-tu 5:5ta ser «titicící, trtis escoger b:ijti uraíitenlc, a tres <ti rones eretetises: por «sc’ l),a ‘1 Zeus>
y tísié -<iii le por i ioníbre. pi íí-c[ nc por ucd lic i iíí de cii icís fue cuy- i aclo. Y cci ni i 5 ‘Tic’ niodo en<it’
1 1íís i d[óíi ocu 1 istílícíl te - IIo teuce r lagar. a «ci y-es., a [‘[utó ‘u patití Re:’- div iii:’ cutre Itís ni iiieres, al
pustir pt,r l)i,tlísna. cíe dcíixcie miau Icís liíiiiiieuícis canuincis del lic, Faicipi, y latida el nutir ecírria el
:tgna iii’ íiic--’cl:irse cciii ci Peiieci, y- le llaman Lsiigici. M¡is eiiaticlc, sc eiilc-r:írcín lc,s Titanes. cíe la
ex ti ciSc: ~tí « ulla cíe «sri St huí ,s s e,,, bí:í cíe É it,no 1 [loa, -sil es~>tati, ti sus sísen tu h ip,s icí’ u ci,
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Sólo se hace alusión a tres hijos del Cielo y la Tierra, Crono, Titán y Jápeto,
mientras que Hesiodo enumera a Océano, Ceo, Crio, Hiperión, Jápeto, lea, Rea,
Temis, Mnemósine, Febe, Tetis, Crono, los Cíclopes, Coto, Briarea y Giges’7.
La inclttsión del nombre genérico de Titántt por parte del sibilista puede
deberse a una confusión o a tín deseo de representar en él a todos los Titanes o
hijos de Urano y Gea. Por su parte, Nikiprowtzkyt« ofrece testimonios que
identifican a Titán con el personaje biblico dc Nemrod. Los textos biblicos y
apócrifos presentan, en su ínayor parte, a Menrod como enemigo de Dios. Nieto
de Cam, Nemrod se enfrenta a los descendientes de los otros dos hijos- dc Noé,
Sem y Jafet, a los que acaba por imponerse como único soberano; también
aparece como una persona en rebeldia contra Dios por su idolatría y por su
intervención en la Torre de Babel21>. En el mito de las edades, contenido en el
libro 1 de estos oráculos. se nos habla de la raza de los Titanes, segunda iRLa
fiterte después del dilttvio. Estos homb¡-cs sc destruyeron a sí mismos al intentar
competir con cl mismo Dios mediante la construcción de la Torre de Babel2’.
Por tanto, no debe extrañarnos esta identificación, ¡‘ties los textos sibilinos
también asignan a los Titanes un papel similar al de los Gigantes de la mitología
babilónica y griega22, y. lo que es aún más importante, a los Vigilantes o ángeles
infieles a su misión23. Toda la violencia del pasaje es atribuida de fornía
exclusiva a los Titanes. La figura de Crono es despojada del elemento violento
que presenta en el relato griego, cuando castró a su padre Urano y cuando
devoraba a sus propios hijos24. En los Oráculos Sibilinos la figura de Crono es
Titán, Hizo prisioneros a Crono y Rea. su esposa. cíeíultóies deuítro de la tiería y en un recinto
níantenialos etusiodiados. Y entonces fue etutundo los hijos del poderoso C?roiio le esciuclíai-oii y por
él prííníovieron grau guena y refriega: ¿sic fue el cousiien-zo de la guena para todos lc,s muírttíies.
Y cíítouíces a cus Titanes ecmncedió Dios Lun nial dotí: todia la descendencia de los ¡it:uííes y de
Crono se extinguió...».
‘7Tb. pp. 132-150,
‘> En la mitologia griega no exisie utí personaje eciocteto llamado Titán, sino que se enipica el
nombre genético de Tilanes para lodos los hijos de tirtuntí y Gea.
Más adelante, en el y. 132 y [38. se menciona a los litanes y no a litán, Fuera de este pasaje se
eneueiitra también la sigtuienlc alusión a los liixuííes: «Primero Dios cuiviará síu castigo a los iPc,ncs,
pues pagarán su pena a los hijos del fuerte Crííncí, porque en prisióíí eneerrarouí a Crono y a la ilustre
nitudie cíe aquél los...» vv, 199—201
Op cH pp. lO4y ss.
C/ GR SS. VS. op. «it>, pp. líO y
1 Pp 307 319.
1 NiKiPRoWFfzKv, op. cii., pp. 119 y ss.
1 sta raza de egrégoros, «despiertos» o «vigilantes», aparecen íííeneionados cii diveustís pasajes
judios y erístíanos (Dan. 4. 10. 14; Yac-. 4. 0; Wc. 2, 4>. pero sobre todo cuí el ciclo dc 1 ienoe (It>,
9; 12 4 13 0 etc.).
Ib pp 155 y 55, y 455 y ss.
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considerada de una forma más elevada, aparece como el dios de la eternidad, se
le idealiza hasta personificar la noción del tiempo25. Quizá lo más mareado de
los Titanes sea su enfrentamiento a Dios, en este texto representado alegóricamen-
te por Crono, en un esquema similar a la mitología griega, donde tras el
enfrentamiento de los Titanes y los hijos de Crono, Zeus se convierte en el divino
soberano2<, siendo éste el comienzo de la religión olímpica, la religión oficial
de los griegos.
El padre, Cielo (Urano), muere de forma natural, a diferencia del relato
griego donde lo hace dc forma violenta, castrado por su propio hijo Crono27.
Curiosamente, la idea del reparto de la tierra entre los tres hijos, a la muerte del
padre, no aparece ni en el relato del Génesis ni en las frentes griegas. Al
parecer, el sibilista ha tomado en este punto datos de la literatura apócriflí, del
libro de los Jubileos2« y, en especial, de las AntigUedades Biblft-a.s- del Pseudo-
Filón23. Según este relato, los descendientes de Sem, Cam y Jafet, hijos de
Noé, habían designado tres personas para gobernar sobre sus respectivas
descendencias: Nemrod para los descendientes de Cam, Joktan para los de Scm,
y Fenee para los de Jafet. Este dato supondría ya, a primera vista, la equipara-
ción de Cielo (Urano) con Noé, lo que quedará suficientemente demostrado más
adelante.
Sus hennanos nombran a Crono rey por ser el mayor, mientras que en la
mitologia griega es el menor3>i.
Mayores son las confusiones al hablar de los hijos de Crono y Rea. De acuerdo
con el oráculo, Rea engendra a Hera, Zeus, Poseidón y Plutóníi, en este orden.
Según Hesiodo y Apolodoro32 Zeus es el menor, aquí es el segundo o cuarto, si
tenemos en cuenta la indicación del sibilista cuando dice que Hera es la tercera
hija33. El hecho de que el sibilista alada a Hera como la tercera hija dc Rea
Esta contusión entre Kpóvo; y Xpóvo; viene conoborada también por los códices.
Además, hay datcís claros sobre una concepción del Tiempo como divinidad primigenia. tantcí en
textos presocráticos conidí órficos, Por otra parte, no faltan los paralelos orientales: Moisés de Corene
6) en un relato similar a éste designa a trono con cl nombre iranio de Zívaíí, uutieinpo>í, uf
SUÁREZ DF LA TORRE. op. «it., p. 275. ad Inc.
27b., fil 7-820.
- ib. pp. 175 y ss.
2¡ 5,p 1.
TE, p. 138.
liii este etuscí el textuí contiene una contradicción: dice que Rea en tercer lugar engendró a
l’luíón, ccuaíído realinente es el cuarto, tras llera, Zeus y Posidón.
32 Tu. 457. Apolodoro. 1. p. 6.
Vv. [35-136. En el relato hesiódico llera es la tercera hija de Crono. ti-as Hestia y Deniéter,
iii.. p. 453.
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implica que antes hubo otros dos hijos que fueron devorados por los Titanes34.
Por tanto Los Oráculos Sibilinos acentúan la violencia de estos seres frente a Crono.
En los versos 122-123 se enumeran divinidades de diferentes órdenes: Rea,
Gea, Afrodita, Deméter, Hestia y flione aparecen como seres emparentados por
lazos de sangre con los Titanes. Rea y Afrodita son hijas de Urano, y, por su
parte, Deméter y Bestia son hijas de Crono y Rea. Gea, que aparece en segundo
lugar, debería figurar a la cabeza por ser la primera y origen de todas ellas. El
caso de la mención de Dione es diferente. Según Apolodoro33 Dione es una
Tipánide, mientras que para Hesíodo es una Oceánide, hija de Océano y Tetis3”.
En este mito griego se puede rastrear aún perfectamente lo que J. G. Erazer”7
llama derecho de ultimogenitura, que en un estadio antiguo precedió a la primoge-
nitura. El caso de Crono, primero, y de Zeus, después, que se hacen con el poder
absoluto es plenamente equiparable al caso de Jacob frente a su hermano Esaú,
y de Isaac frente a Ismael. Asi, la mitologia griega y la bíblica conservan en sus
relatos restos coincidentes de este estado primitivo que prevaleció en la mayoría
de las culturas<
Vamos a detenemos ahora en una diferencia con el relato griego realizada por
el sibilista de forma deliberada para asemejarse a la tradición bíblica. En concreto,
estamos hablando del hecho de que Zeus es enviado y ocultado en Creta para que
no sea devorado por su padre Crono3’, mientras que en los Oráculos Sibilinos
es escondido en Frigia. El único nexo con el relato griego es esa enigmática
mención de los «tres varones cretenses» (y. 140), probablemente alusión a los
Curetes4’t que aparecen en el relato de Apolodoro4í. Lo más curioso es esa
sustitución de Creta por Frigia. En el lenguaje bíblico Frigia es la cuna de la
segunda raza humana después del diluvio, porque el arca de Noé se detuvo en los
montes de Ararat en Armenia42; así lo cuenta el Génesis, 8, 73, y los propios
Oráculos- Sibilinos, 8, 196 y Ss.:
>~ En el relato de Evémero (Eu/íenieri Reliquiae Froagt Xl). al que la Sibila parece seguir casi
literalmente, sólo se alude a un infanticidio por parte de los Titanes.
1,3.
iii. 353. No obstante, el hecho de incluir a l)ione como una diosa equiparable a las oiría aqui nícuiejonadas
podria eslar justificado porque en el precmio dc la Teogonia (ve. 11-20) se citan, entit otras, estas diosas como
objeto dc «himiios de las musas”, Cf SUÁI&z u»-: u-t jORRE, op. ctt., p. 292. a. 123.
~ Elfblklore en el Antiguo lk’stamento, trad. casi., México 1981. pp. 230-272.
» Ibid., Frazer ilustra esta costumbre en Israel, y diversas culturas de Europa, Africa y Asia.
>< TI>. - 475 y sa.
<‘ Cf SuÁRez DE LA TORRe, p. 292. ad loe.
< 1, 6. En l.a Teogon/a de llesiodo no se alude a estos personajes.
~> En dctertninadas fuentes antiguas las dos denominaciones ecoicas de frigios y armenios son
smnoninías. Para los problemas dc confusión en la designación dc estas dos regiones cf Si<INNItmt. J.
(1930): .1 critical and exegetical Commeníary on Genests, Ediníburgh. pp. [66 y ss.
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‘O (lipuyit), arpón¡] ó’t?tvaóuGI] wp’óóaw; t’iKpou.
hP rl) ¿‘am5 Op¿w¿t; yitvrtv é-rápflv áv0péuuov
épxotávnv tiu0t;.
En el mismo libro líl, 401, se hace alusión a Frigia como la tierra madre por
excelencia al calificarla con el epiteto tp¿ptaj3oq «fecundas>. Está -claro,
entonces, que la idea del primer viaje de Zeus es una manera de armonizar el
origen griego o cretense de Zeus con la leyenda biblica. Mejor dicho, se conjuga
el mito griego de los Titanes con el triunfo de Zeus y los olímpicos como
representantes de una nueva raza con la leyenda biblica de Noé y la nueva
generación de hombres tras el Diluvio.
R. Graves45 relaciona este mito con la leyenda hebrea de Sem, Cam y Jafet,
hijos de Noé. Según este autor, la versión originaria dc este mito ineluin la
castración de Noé por parte dc Cam44. Ahora bien, el autor del Génesis ha
corregido la historia mediante la eliminación del hecho de la castración, aunque
en cl texto bíblico se observa una laguna evidente:
«Despierto Noé de su embriaguez, supo lo que con él habia hecho el más
peqttetio dc sus hijos...». Ge-u. 9. 24,
El texto biblico en ningún caso recoge «lo que con él había hecho el más
pequeño de sus hijos». Por tanto, no es ilógico suponer aquí qite la castración de
Noé por parte de Cam. si tenemos en cuenta, además, los testimonios de la
haggadah judia antes señalados.
Asi, en los Oráculos- Sibilinos- hay dos elementos que evocan claramente a los
hijos de Noé: la mención de sólo tres hijos de Urano y la omisión eLe su
castraemon.
Por tanto, la tuodifleación del mito griego no es arbitraria, sino que los lazos
que lo emparentan con la historia de Noé es decisiva.
Por otra parte, la figura de Noé, como el primer hombre de la nueva raza, ha
sido asimilada a diversos personajes de la mitología universal tales como
Vandirnión. Urano, [ano. Proteo, Osiris, Dioniso, Prometeo, Deucalión4<, etc.4”.
Los- oíílos liu-I,,-co.s-. trad. esp.. Madrid, 1986. pp. 109 y s.
~ Cf Pan/jonia Buhe» Ge,, 4950 [citado por página dc la edición de RuuíliR, 5. (1985>. Vilna,
reimnpr. New Ycírk, [946.2 volsí. Tan/jiuma Noah, 13, 15, Genesis Rabba..341 [citado por página
de la edición de Fí-noDois. J - y ALuíí:c-K. Cuí. (1912—27>. Berlín. 2 vols.]. y también (INZBFRc;, 1..
([947>: Tbc Legcnds o! lije Jcws, Philadelphia. vol. 1, p. 168. vol. 5. p. [91. u. 60.
~ El paralelo eníre la histuuria de Noé t- la de Pirra y Deucalión es evidente.
lina larga sección de Codes Pscudepigraphus de Fabricio da níuestra de ello, cf NiKII’Ro-
Wi-?TZKY. u>/3. uit., p. [5
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Y en concreto son varios los textos que asimilan a Noé con Urano. Nikipro-
wetzky47 recoge un texto curioso en este sentido45: en él la mujer de Noé es
llamada Titea o Aretia. Tutía seria según Diodoro49 otro de los nombres de
Gea, y de él derivaría el nombre de los Titanes. En cuanto al nombre de Aretia,
Nikiprowetzky5m lo relaciona, aunque de umia forma discutible, con el participio
ápuxáaa que en griego tardío califica a la tierra fecunda5>. En este último
caso la mezcla de los mitos griegos con el personaje bíblico de Noé es total.
El propio Filón identifica de forma explicita a Noé con Deucalión52. Como
indica Nikiprowetzky53, el autor de este oráculo confrnde también a estos dos
personajes, lo cual, a su entender, le permite concebir los comienzos fabulísticos
y heróicos de la historia de acuerdo con un universalismo que evoca los primeros
capitulos del Génesis. No obstante, Noé no es nombrado a lo largo de todo el
libro III más que en el epílogo y de forma perifrástica:
...&rc yÚp KtiTCKXU4E-to KO(Y~tO
úbaar, cal -rt; év?~p Róvo; ¿U¿oKíttnro; Éccí9Oul
úXorók~ évt 011-2(i) ¿nuiXwoa; t)5&rixiGtv
aúv O
1pciv trnp’uñcn 0’, Yv’ ¿[nrXi)crOf{ aúXm iccapo;.
III 823-826>~
A esto hay que añadir que en otro lugar del corpus sibilino, en concreto en el
libro 1, 121-283, se nana con modificaciones el mito de Noé y el diluvio
universal ya de una forma explícita
55.
* * *
Tras el análisis detallado del mito es hora de recapitular, dado que la amplitud
de datos nos puede haber hecho perder la línea central de la argumentación. Como
hemos podido comprobar, no se trata de un mero calco o reproducción directa del
e- Op «it, p. 115 ys.
e- Codes Pseudepigraph us, pp. 244-246.
IV, 57, 1.
~> Op. «it, p. 116.
~‘ FILÓN, De specialibus legibiís, IV 212, [27, 226; Depraemis. 23.
>~ De praemis, 23.
Op. «it., p. 112 y ss.
e- «Pues cuando el mundo estaba inundado por las aguas, también quedó un solo hombre de
probada bondad, navegando en casa de madera sobre las aguas junto couí las fieras y las aves, para
que de nuevo se poblara el mundo~..ss,
El relato bíblico aparece también con curiosas modificaciones, como puede verse cii el
comentario ad loe-. de la edición de (ieffckcn y la traducción de SUÁREZ i~Y LA ToRRmS,
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mito griego, sino que el relato originario es modificado de acuerdo con las
necesidades de la narración o, mejor dicho, para servir de instrumento eficaz a la
exposición de determinadas ideas religiosas. En el continuo devenir de la
humanidad las diferentes razas han ido sucumbiendo por su propia soberbia contra
los principios divinos. Los hombres anteriores a Crono y los Titanes, los autores
de la Torre de Babel, son castigados por dios por su intento de llegar hasta el
cielo. Por su parte, de nuevo Dios vuelve a castigar a la siguiente generación: la
descendencia de Crono y los Titanes también desaparecen del mundo, como
castigc) por haberse enfrentado entre si. El final del relato es asi completamente
diferente al mito griego. La larga lucha entre los Titanes y los hijos de Cono
lennina con el triunfo absoluto de Zeus, y con la instauración de una nueva y
definitiva dinastía divina. Simboliza el triunfo definitivo del bien sobre el mal.
con la expulsión, también definitiva, de los Titanes del cielo. En el texto sibiLino
el triunfo del bien sobre el mal consiste en la destrucción definitiva de los
descendientes de Crono y los titanes por parte dc Dios. E1 triunfo absoluto no
está en un nuevo dios, Zeus, sino en el único Dios, el que existia antes de ésta
lucha y el que existirá después. El Dios hebreo está, de esta forma, por encima
de las divinidades de los pueblos paganos, incluso por encima de los famosos y
populares mitos griegos.. Así, las alteraciones más importantes pretenden equiparar
el relato de Crono y los Titanes con la historia bíblica de Noé y sus hijos, o,
mejor dicho, asimilar a Urano con el propio Noé. Sinteticemos los puntos de
contacto entre la historia de Urano y Noé:
Se cita sólo corno hijos de Urano a Crono, Titán y Jápeto, en claro
paralelismo con los tres hijos de Noé, Scm, Cam y Jafet.
El personaje de Titán, conocido en la mitología griega sólo como nombre
genérico, presenta rasgos que lo emparentan con Nemrod, descendiente de
uno de los hijos de Noé, Cam.
El reparto de la tierra entre los tres hijos de Urano, que no aparece en las
fuentes gíiegas, píocede de una leyenda judía según la cual los descen-
dientes de los tres hijos de Noé se reparten la autoridad.
Urano muere de forma natural, sin aludir a su castración por parte de
Crono, al igtíal que ocurre con Noé en el pasaje del Genests-.
El nacimiento de Zeus se s¡tua en Erigía, en el mismo lugar en que se
detuvo el arca de Noé tras el diluvio.
La Fusión del mito griego con el mito bíblico es evidente. Este sincretismo,
como ya indicamos al principio, viene determinado por un motivo doble. Por una
parte está la propaganda de los principios de la religión judía, que se expresa en
el lenguaje con cl qtte va a obtener una mayor difusión. Las historias mitológicas
de los griegos son más conocidas que las de los hebreos, son un vehículo más útil
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para el proselitismo judío. Por otra parte está el destinatario esencial de estos
oráculos. En efecto, la comunidad judía de Alejandría está helenizada hasta el
punto de que la mitología griega le es más próxima y familiar.
El sibilista pretende, así, dar a los relatos de la Biblia el mismo rango que tenía
en toda la zona del Mediterráneo oriental la mitología griega, para así tener la
misma autoridad moral sobre su público, en su mayor parte plenamente
helenizado.
En resumen, este sincretismo tiene ecimo fin mostrar, en palabras dc .1.
Pépintt, que «la Genése n’est pas l’histoire d’une peuple imaginaire, ni méme
d’un monde á part, mais que les incroyables chapitres, tels ceux du Déluge et de
la Toar de Babel, s’en laissent recouper par les données mythiques dc la (iréce».
~« Mí’the et Allégorie. Paris. 1958, p. 230.
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